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PUNTO DE ENCUENTRO

magínese que en una consulta 
rutinaria al médico, éste le dije-
ra: “Con un 95% de probabili-
dad, usted está desarrollando 
una enfermedad grave. Si inter-

venimos y cambia su forma de vivir 
se salvará. Si no intervenimos, y no 
cambia de vida, tiene un 5 % de pro-
babilidades de sobrevivir”. Creo que 
lo primero que cualquiera haría sería 
buscar una segunda opinión. Si final-
mente todos los médicos se pusieran 
de acuerdo con el diagnóstico inicial, 
¿intervendríamos?

Una tesitura similar está sucedien-
do a nivel mundial con el llama-
do cambio climático. La comunidad 
científica asume con una certeza del 
95 % (en el 2007 la certeza era del 
90%) que la temperatura media está 
ascendiendo y que este ascenso está  
provocado por las actividades huma-
nas. Y sin embargo, no nos decidimos 
a intervenir. Ni siquiera cuando los 
síntomas están siendo evidentes.

No sería cierto decir que la causa 

del huracán que ha asolado Filipinas 
ha sido el cambio climático, pero 
los científicos que estudian el clima 
pronostican que el número de hura-
canes, y su potencia, aumentará 
debido al ascenso de las tempera-
turas. Cuando pensemos en que las 
temperaturas suben, no pensemos 
sólo que los veranos están siendo 
más largos o que el ártico se está 
derritiendo  (y que sólo afecta a los 
osos). Pensemos también que súper 
tifones como el de Filipinas, con una 
potencia sin precedentes, serán cada 
vez más numerosos y potentes. Y que 
las regiones tropicales donde se dan 
estos fenómenos, son también de las 
más pobres del planeta. Y que cuan-
do a un desastre natural le sumamos 
la variable de la pobreza y el subde-
sarrollo el resultado es catastrófico, 
como se está viendo en Filipinas.

En este artículo me he desviado algo 
de la línea que suelo seguir en la 
sección Punto de Encuentro, pero no 
he podido evitarlo. Como cristianos, 
y más aún cómo franciscanos, no 

podemos seguir viviendo de espaldas 
a cómo la humanidad en su conjunto 
y cada uno de nosotros con nuestro 
consumo y actividad diaria, estamos 
tratando al planeta. Al único planeta 
que tenemos.

Ya no se trata sólo de que, como 
Francisco, reconozcamos a la Tierra 
como la Hermana Madre Tierra. 
Tampoco se trata únicamente del 
sufrimiento al que se ven sometidos 
los afectados por los fenómenos cli-
máticos extremos. Se trata de super-
vivencia. Eso sí, con una la probabi-
lidad del 5 %.

I
EL 5 % 

Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

...reconozcamos 
a la Tierra como la 
Hermana. 

iempre ha sido un tiempo 
de preparación y espera. 
Esperamos la llegada del 
Reino de Dios, del naci-
miento de Dios.

Cuando se dice que se va a ser padre/
madre algo nos mueve el corazón, la 
sensación según dicen, es plena, por-
que todo lo que tú eres se refleja en 
esa criatura que va a nacer. Lo mismo  
sentimos todos los cristianos ahora. 
Esperamos que venga Él. El, que va a 
cambiarlo todo a nuestro alrededor.

Pero Jesús no es quien lo cambia, 
somos nosotros. Nosotros nos llena-
mos de felicidad plena, resucitamos 
y nos convertimos, por eso no solo 
tenemos que esperar atentos, tene-
mos que movernos, ir hacia El, cam-

biar todo por aquí para que cuando 
llegue (con su Reino de Felicidad) 
sienta que esta felicidad que trae  
también está en nosotros y que está 
lista para que juntos se lo hagamos 
ver a todos.

Para que este momento llegue y sea 
verdadero debemos esforzarnos, 
porque este cambio que he referido 
no es sencillo ni simple, no es un 
cambio que yo solo pueda lograr. 
Por eso, en este momento debemos 
aprender, ya que formándonos avan-
zamos, y qué mejor que en común-
unidad.

Vamos a conocer la manera de ser 
felices por Dios, junto a Dios, de 
manera justa, ya que como padre, 
madre o hermano queremos que 

Jesús nazca en un clima familiar, 
auténtico, “cristiano”, donde reine 
la verdad, la auténtica felicidad. La 
auténtica felicidad que no proviene 
de nosotros sino que es respuesta a 
la invitación de Dios y que la ofrezco 
desde mi corazón, desde mi Yo pro-
fundo con la única meta de que Dios 
se sienta orgulloso de nacer cada 
año junto a nosotros, junto a mí. Al 
igual que un padre enseña a su hijo 
lo bueno y después se siente honrado 
al ver que su hijo al final lo entendió.

S

EDITORIAL

COMENZAMOS HOY EL ADVIENTO
Luiska García. Paz y Bien
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as parábolas del juicio 
final y el samaritano nos 
enseñan que entre todas 
las personas a las que 

podemos “aproximarnos”, hay unas 
que gozan de una clarísima preferen-
cia: los marginados, los hambrien-
tos, los mal vistos, los enfermos, los 
pobres. Y esto es así porque las bue-
nas relaciones y la caridad puede 
que no sean suficientes cuando un 
sistema social genera injusticias  y 
diferencias exageradas.

Cuando hay personas que mueren 
de hambre, o se dan desigualdades 
de posesiones, de formas de vida, 
de oportunidades…hay que plan-
tearse más en serio lo que significa 
el seguimiento de Jesús. Una obra 
social puede ser insultante si la per-
sona que lo hace lleva un exagerado 
tren de vida.

No basta hablar de amor, sino que 
el seguidor de Jesús está llamado a 
trabajar activamente en el seno de la 
sociedad civil para establecer leyes 
justas que corrijan constantemente 
las desigualdades que vayan surgien-
do. 

Jesús nos invita a trabajar para que 
todas las personas tengan una vida 
digna, y que todos los niños y jóvenes 
tengan igualdad de oportunidades. 
No hacemos el bien para sentirnos a 
gusto y satisfechos, sino para tratar 
de solucionar los problemas. El amor 
al prójimo se llama sobre todo, justi-
cia. El amor, si es verdadero, nos lleva 
al compromiso por la justicia.

Los jóvenes que van a pasar a la vida 
adulta, son los que mejor se dan 
cuenta de estas situaciones del men-
saje de Jesús: “me inspira compasión 

esta gente”, decía él. Y enseguida se 
ponía manos a la obra. Se trata de 
unir la fe caliente y la acción por la 
justicia; la alabanza y las obras por 
los pobres, la celebración entusiasta 
y el compromiso con los necesitados: 
la caridad y la justicia.

No basta decir Señor, Señor…, sino 
que hay que hacer la voluntad del 
Padre. Nuestro amor a Dios no es 
verdadero si no amamos con obras al 
prójimo, sobre todo a los pobres.

L

COMENCEMOS, HERMANOS

VIDA DE FE Y PRÁCTICA DE LA JUSTICIA
Seve Calderón, ofm

...El amor; 
nos lleva al 

compromiso por 
la justicia.

sta es la idea que tenía en la 
cabeza  Rainer Bathke cuan-
do decidió montar su empre-
sa de reciclado de aparatos 
electrónicos en Antequera, 

Málaga.  Hoy día se calcula que, sólo 
en España, se dejan de usar unos 
20 millones de aparatos electróni-
cos al año entre televisores, teléfonos 
móviles, ordenadores, impresoras, 
cámaras fotográficas…

 Muchos de estos aparatos se con-
vierten en basura electrónica, que no 
siempre se recicla. Además, el gran 
problema de estos aparatos es que 
contienen elementos y compues-
tos que pueden resultar tóxicos y 
peligrosos para el medio ambiente. 
¿Sabías que los  rayos catódicos de las 
televisiones pueden contener hasta 
4 kilos de plomo? Pero no todo son 
productos tóxicos, ¡la basura electró-
nica es una fuente de materia prima 
de muchos materiales! Por ejemplo, 
reciclar el oro de las placas base de 
los ordenadores resulta más eficiente 
y menos destructivo que extraerlo de 
las minas.

Consciente del problema que supo-
ne el aumento de este tipo de resi-
duos, la Unión Europea ha aprobado 
una directiva para evitar que aca-
ben junto con los desechos urba-
nos no seleccionados, y fomentar 
medidas que potencien el desarme, 
reutilización y reciclado de los resi-
duos. Pero no todos los países tra-
tan de igual manera sus residuos 
electrónicos. EE.UU. exporta gran 
parte de sus desechos tecnológicos 
a países del Tercer Mundo, violando 
las propias reglas de la agencia de 
protección medioambiental (EPA- 
Environmental Protection Agency) y 
el Convenio de Basilea de Naciones 
Unidas. En estos países con legis-
laciones menos restrictivas y más 
difusas, los residuos son, en muchos 
casos, desmontados sin ninguna pre-
caución para poder vender los com-
ponentes que tengan algún valor, 
mientras que los materiales conta-
minantes se difunden por el medio 
ambiente. 

¿En qué posición queda España? En 
nuestro país son muchos los pasos 

que quedan por dar, pero sin duda, 
pasos como el de Rainer y María, 
su socia en esta tarea, nos indican 
que estamos en el buen camino. Y 
yo, ¿qué puedo hacer? Pues empieza 
por ver cuáles son tus necesidades 
reales, si necesitas cambiar con tanta 
frecuencia de móvil o de ordenador, 
y si realmente lo necesitas: RECICLA. 
Además, preocúpate por lo que hace 
tu pueblo, ciudad y comunidad con 
estos desechos. Exijamos a los gober-
nantes que hagan cumplir la norma-
tiva y dejémosle a nuestra descen-
dencia un mundo en el que poder 
vivir.

E

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

USE IT AGAIN!
Virginia Delgado. Justicia y Paz
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sta es una pregunta difícil 
de responder si no somos 
conscientes en nuestro día 
a día de nuestra responsabi-
lidad como consumidores. 

La primera respuesta que se nos 
puede venir a la mente es que el 
poco dinero que queda a final de 
mes, nos genera rentabilidad en el 
banco. En el caso de ser tan afortu-
nados, ¿somos conscientes de lo que 
el banco hace con nuestro dinero? 
¿qué actividades promueve mientras 
disponemos de él?.

Nuestro interés debe ir más allá y 
es que cada vez que usamos nues-
tro dinero, estamos promoviendo un 
modelo de sociedad. 
Algo tan simple como ir a comprar 
fruta, puede marcar la diferencia 
entre que el agricultor reciba lo justo 
por su trabajo o enriquecer a inter-
mediarios y empresarios, sin olvi-
darnos del impacto medioambiental 
que dejan sus productos.

En esta sociedad en la que tanto 
hablamos del precio, hemos olvidado 
el valor real del producto, restándo-
le importancia al trabajo y al senti-
miento de compañerismo que nos 
decía Adam Smith.
Ahora lo único que importa es con-
seguir lo que queremos cuanto más 
barato mejor.

Hoy en día estamos muy acostum-
brados a términos como “Made in 
china”, “Self-service” o “fast food” 
que pese a estar en inglés no tene-
mos problema alguno para entender.
Desgraciadamente estos modelos 

destruyen empleo y la economía 
local, fomentando contratos preca-
rios y condiciones de trabajo injus-
tas.

En un sector como el tecnológico o 
textil la gran mayoría de los benefi-
cios se generan trasladando la pro-
ducción a países donde se explotan 
a los trabajadores, que en algunos 
casos son niños, sin respetar salario, 
horario ni otras condiciones labora-
les.

Hay situaciones tan extremas en que 
las personas son obligadas a traba-
jar hacinadas y usando pañales para 
mejorar su productividad, por des-
gracia no son casos aislados.

Muchas de esas prendas de ropa, 
teléfonos móviles, ordenadores…  
que compramos, están manchadas 
con la sangre de seres humanos que 
por no ser capaces de aguantar deci-
den quitarse la vida, o los muchos 
que mueren en accidentes laborales 
por la total falta de seguridad.

En nuestras manos está cambiar este 
sistema, no será un cambio rápido, 
poco a poco y con nuestros hábitos 
cotidianos tenemos que marcar la 
diferencia con ejemplos como com-
prar en mercados a los agricultores 
y ganaderos, así como artesanos que 
venden directamente sus productos.

Es fundamental el papel del comer-
cio justo, que a nivel internacional 
cumple con la creación de oportuni-

dades para productores en desventa-
jas económica, transparencia y res-
ponsabilidad, prácticas comerciales 
y pago de un precio justo, la ausencia 
de trabajo infantil y forzoso, equidad 
de género y libertad sindical, y respe-
to del medio ambiente.

La Organización Mundial del 
Comercio Justo, evalúa que las orga-
nizaciones productoras trabajan bajo 
sus criterios, realizando una evalua-
ción inicial e informes periódicos.

No olvidemos ser críticos pensando 
si los productos que vamos a adqui-
rir los necesitamos realmente o nos 
dejamos llevar por las modas  y la 
facilidad del usar y tirar.

Se acerca la Navidad, ya que vamos 
a gastar dinero en nombre de Dios, 
actuemos en consecuencia y no olvi-
demos a todos nuestros hermanos 
necesitados.

É

ENTRELÍNEAS

¿QUÉ HACEMOS CON NUESTRO DINERO?
David Casasola. Paz y Bien

...cada vez que 
usamos nuestro 

dinero, estamos  cons-
truyendo un modelo 
de sociedad...

...ya que vamos 
a gastar dinero en 
nombre de 
Dios, seamos 
consecuentes...
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CON OTROS OJOS

a espiritualidad misione-
ra es necesariamente espi-
ritualidad de frontera. El 
misionero no teme salir al 
encuentro del otro, es más, 

en su confrontación con el otro va 
descubriendo más íntima y profun-
damente cuál es la auténtica relación 
que lo mantiene unido al Dios de 
la Vida. En la frontera se encuen-
tran culturas y credos, cosmologías 
y hermenéuticas, pero también hay 
quienes encuentran dolor, sufri-
miento y muerte. La Buena Noticia, 
el Evangelio, es que Dios sigue rom-
piendo fronteras, porque de Dios no 
podemos apoderarnos: “id y predi-
cad mi Evangelio, hasta los confines 
del mundo” (cf. Mt 28, 19). Por eso el 
misionero busca la frontera. El hom-
bre ha llenado el mundo de fronte-
ras, y las fronteras de muertos. Y ese 
dolor requiere de sanación y conver-
sión: sanación de los sufrientes que 
se dejan en el mar o la alambrada sus 
sueños, sus miserias, su hambre y su 
agonía; y conversión de quienes no 
encuentran los caminos (o no están 
dispuestos a caminarlos) para acabar 
con este tráfico inhumano de vidas 
humanas.

La frontera interpela a los misioneros 
de ayer y hoy. Pero las fronteras, en 
un mundo cosmopolita y globaliza-
do no coinciden con los límites de 
los territorios estatales. Las fronteras 
están en nuestras ciudades, nuestros 
barrios, nuestros mercados, en la 
televisión que vemos o los periódicos 
que leemos. Allí donde imponemos 
nuestros criterios, nuestra moda, o 
donde enaltecemos nuestra cultura 
o nuestro credo por encima de la 

dignidad de la persona y los dere-
chos humanos, estamos levantando 
fronteras.

En el Grupo de San Francisco lle-
vamos casi veinte años llevando a 
cabo experiencias de voluntariado 
misionero en Marruecos: Rabat, 
Casablanca, Tánger… en coopera-
ción con los hermanos menores fran-
ciscanos (ofm), quienes mantienen 
una presencia continuada en este 
país desde hace ocho siglos. Creemos 
que estas vivencias de voluntariado, 
aunque enmarcadas en procesos de 
maduración de la vida de fe que 
no son necesariamente lineales, no 
pueden quedarse en experiencias 
aisladas, sino que deben integrarse 
en un itinerario de compromiso y 
vinculación personal con la misión. 

Me llamó poderosamente la atención 
la propuesta que nos hacían desde la 
Delegación de Migraciones de Cádiz 
de hacer una “Peregrinación entre 
las dos orillas” a ambos lados del 
Estrecho de Gibraltar. Desde su tra-
bajo cotidiano de acompañamiento 
a inmigrantes, nos invitaban a aso-
marnos al drama de la migración 
clandestina y a hacer un esfuerzo 
en favor del diálogo interreligioso, 
tendiendo puentes hacia la alteridad 
de quienes vienen a Europa desde 
los países empobrecidos a los que la 
misma Europa roba su derecho a la 
paz, la justicia, el desarrollo, la ali-
mentación, la salud… Creo, sin duda, 
que ha sido un acierto convocar este 
encuentro en clave de peregrinación, 
porque nos daba la oportunidad de 
salir de nosotros para ir al encuentro 
de una realidad, la de los inmigran-

tes indocumentados, que es además 
lugar teológico que nos invita a la 
conversión, a repensar nuestra expe-
riencia personal de Dios desde la 
misericordia de un Dios que sufre 
con el ser humano. 

Una vez en Marruecos la peregri-
nación me condujo a ciudades que 
yo conocía por actividades previas 
de voluntariado misionero: Tánger, 
Asilah, Meknés, Rabat, y otras, como 
Tetouan, que visitaba por primera 
vez en esta experiencia. El objetivo 
era salir al encuentro de dos realida-
des: la de los migrantes que esperan 
en el país magrebí la oportunidad 
para pasar al continente europeo, y 
la de la Iglesia que, misionera, vive 
en el encuentro con el mundo árabe.

Es clave entender que para poder 
tender puentes de encuentro hay 
que saber respetar las diferencias 
en las formas de concebir el mundo 
y las sociedades. Debemos superar 
los complejos de superioridad que 
ponen al mundo occidental como 
paradigma del desarrollo huma-
no. Pero ante todo, debemos amar 
las diferencias, la pluralidad y no 
tener miedo al que piense diferente 
a nosotros. Estos son algunos de los 
caminos que lograrán hacer de las 
fronteras lugares de encuentro y cre-
cimiento mutuos, y dejen de ser la 
vergüenza de una humanidad para la 
que Dios ha preparado un futuro de 
Paz, Comunión y Parusía.

L

PEREGRINACIÓN ENTRE DOS ORILLAS
Fernando Aguilera. Misiones
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ste mes hemos asistido a 
todo un acontecimiento 
mediático, la publicación 
del libro Cásate y sé sumi-
sa por la editorial Nuevo 

Inicio, que dirige el Arzobispo de 
Granada.  Parece que nadie ha que-
dado indiferente ante el título de este 
libro escrito por la periodista italiana 
Costanza Miriano. Se ha acusado al 

libro de promover la violen-
cia de género, se ha pedido 
su retirada, la dimisión del 
Obispo, …

¿Realmente es para tanto? En mi 
opinión, sí y no.

En la parte del sí, considero que 
quien edita este libro es consciente 
de que se va a armar “jaleo”, a pre-
juzgar el libro por su título, a malin-
terpretar, a criticar abiertamente, 
que va a dar alas y argumentos a 
movimientos antieclesiales (perdón 
laicistas).  

En la parte del no, el contenido del 
libro tiene reflexiones interesan-
tes.  La sumisión como “renuncia al 
egoísmo por el otro” y la vocación 
de servicio son actitudes fundamen-
tales dentro de la pareja.  Las actitu-
des individualistas que contaminan 
toda nuestra esfera social, y tan bien 
expresadas por el anuncio de frase 
lapidaria “porque yo lo valgo”, pue-
den destruir muchas parejas. Quizá 
es lo que a mi juicio se puede anotar 
este libro en la casilla del haber, el 

plantear una cuestión tan contracul-
tural como obvia, un matrimonio no 
funciona si se convierte una dispu-
ta continua en defensa de nuestros 
intereses individuales. 

¿Es machista el libro? Pues un poco 
sí, aunque la palabra más acertada 
sería sexista. No salen bien parados 
ni los unos ni las otras. Si el libro ofre-
ciera sus recomendaciones indistin-
tamente para hombre y mujer, esta-
ríamos hablando de otra cosa. 

La Iglesia que queremos es sin duda 
una Iglesia polémica, pero como 
dice el Papa no con los temas de 
siempre, sino polémica por enfren-
tarse a todo aquello que empobrece 
a la persona, por vivir en Espíritu de 
Bienaventuranza. Pero eso sí, dejan-
do siempre el buen olor del perfume 
del Evangelio, del Amor sin condi-
ciones.

E

... La Iglesia que que-
remos es sin duda 
una Iglesia polémi-
ca, pero como dice 
el Papa no con los 
temas de siempre 
...

CÁSATE Y SÉ EVANGELIO
Nacho Marín, Paz y Bien

LA IGLESIA QUE QUEREMOS

ORAR CON LA VIDA

ti te invoco Señor, ante  
la inmensidad, grandeza, 
belleza,  ante los muchos 
milagros de la vida, mi 
reverencia, cuando des-

cubro la acción de lo sagrado  en 
nuestras acciones rutinarias, todo 
se traduce en sentimientos tiernos 
y disposición para profundizar las 
relaciones con las personas y seres de 
la naturaleza, al modo de Francisco.
Ante ti,  me muestro tal  cual soy, tan  
pequeña, frágil y vulnerable, cuando 
el mundo que me ofreces  comienza 
a no ser visible para mí, me siento 
invisible para tantas personas… y me 
refugio en ti, te busco con mi pesada 
carga, sólo tú la haces  ligera,  me 
pones frente al espejo, para que te 
mire, espejo que  muestra a tantos 
testigos de tu mensaje, “Santos” que 
ya gozan de tu presencia y otros aún 
entre nosotros, si no andamos aten-
tos  se nos escalpan tantas actitudes 

tan valiosas para comunicarnos, y 
atrevernos a  seguir dando  pasos 
hacia una meta  clara, el encuentro 
contigo.

Ayúdanos a buscar  la cooperación 
entre los hermanos, a ser compasi-
vos, a sentir con, que tú Amor abra 
espacios dónde el otro quepa tal 
y como es, sin disputas de poder, 
tolerantes, respondiendo a las  cir-
cunstancias sin herirse o lastimarse, 
poniendo énfasis en las coinciden-
cias, para crear solidaridad, así reco-
nocemos la dignidad de cada uno, y 
aquello en lo que puede contribuir. 

 Haznos generosos en la acción y en 
el sentimiento, que nuestra dona-
ción a los demás sea espontanea e 
invisible, que comprendamos que la 
alegría de dar y recibir, son partes de 
una única dádiva.

 Danos  sabiduría,  para ver más allá 
de los hechos, y buscar el verdadero 
significado de cada acontecimien-
to, adaptándonos, a los inevitables 
cambios que la vida nos propone, 
siendo responsables, poniendo en 
práctica nuestros mejores talen-
tos, con confianza y alegría interior. 
Cuando elegimos la actitud alegre, 
todas nuestras acciones ganan un 
brillo especial.

Si todo lo hacemos con pasión, se 
desarrolla la capacidad transforma-
dora de sentir y vivir las situaciones  
en profundidad,  será más impor-
tante extender los brazos a los otros 
que quedar centrados en nosotros 
mismos, nos abre el camino para la 
verdadera entrega.

Gracias Señor, por el regalo de cada 
día.

A
ANTE TI ME MUESTRO, TAL CUAL SOY
Inma Ortega, Oración
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n año más y, como viene siendo costumbre por estas fechas, celebramos los ejercicios espirituales en Velilla. 
Son ya 15 años los que nos han servido para hacer un stop en nuestras vidas para echar una mirada a nuestro 
interior, formarnos y retirarnos al encuentro con nosotros mismos (muchas veces descuidado). Por supuesto, 
también hacer una parada para formarnos como verdaderos cristianos. En esta ocasión la oración ha sido el 
punto de partida. Resumir las jornadas en un párrafo es difícil. Sin embargo, el título que propone nuestra 

hermana María es bastante sugerente: de la lógica del deber a la lógica del dón. Os dejamos con estas palabras

EL MIRADOR

- “María Ruiz-Clavijo Ponce de 
León”… Te puedo asegurar que en 
este momento tienes los apellidos más 
molones de esta casa en este preciso 
momento. Pero sabemos poco de ti, 
cuéntanos…

Me llamo María Ruiz Clavijo Ponce 
de León, soy religiosa de la Compañía 
de María, nací en La Rioja, estudié 
biología en Pamplona y ya como reli-
giosa he estado destinada en San 
Sebastián y aquí en Granada donde 
estoy empezando el octavo curso. 
Este tiempo de Granada me he dedi-
cado a estudiar teología y educación 
social, también he estado dando cla-
ses en nuestro colegio y colaborando 
en el proyecto socioeducativo que 
tenemos en la Barriada de La Paz, en 
la Zona Norte de Granada, muy cer-
quita de nuestra comunidad.

Actualmente es a esto a lo que me 
dedico, trabajo como educadora 
social en este proyecto de interven-
ción con menores y sus familias en 
riesgo de exclusión social, al que 
familiarmente se le conoce como 
“La Escuelita”, aunque su nombre 

oficial sea Proyecto Socioeducativo 
Lestonnac. Atendemos en horario 
extraescolar a 35 menores de entre 6 
y 16 años y a 26 familias, ofreciendo 
entre otras cosas: apoyo escolar, acti-
vidades lúdico-educativas, forma-
ción y acompañamiento de padres 
y madres, atención y formación a 
voluntariado joven y alumnado en 
prácticas. Si tuviera que decir que 
tiene este proyecto de especial diría 
que la relación de cercanía y horizon-
talidad con las familias.

- ¿Qué puede aportar un cristiano a la 
sociedad actual?

Pues lo primero que se me ocurre 
es esperanza, que no es optimismo 
barato y despegado de la realidad, 
sino que es certeza en que Dios no 
tiene límites para actuar, que nada, 
y cuando digo nada es nada, escapa 
a su ámbito de acción, aunque esto 
tenga un precio, no hay más que 
contemplar a Jesús. Y cuando una 
acierta a vivir así lo que se genera 
es una gran capacidad de servicio 
confiado y encarnado. Qué más se 
puede pedir en este tiempo de crisis 

donde la palabra que más se lleva es 
incertidumbre.

- ¿Qué le sobra a un cristiano “nor-
mal” de hoy?

No sé qué quiere decir “normal”, 
paso del adjetivo, respondo a lo 
que siento que a mí como cristiana 
muchas veces me sobra, y es que 
fácilmente me acostumbro a Jesús 
y a sus cosas, parece que ya me las 
sé, que tengo el evangelio “domesti-
cado” y no me dejo sorprender cada 
día por Él, por su Palabra, por su 
acontecer en medio de mi vida y de la 
vida de los que me rodean. También 
me acostumbro a la eucaristía y a la 
comunidad y no me dejo asombrar 
por la novedad que contiene.

- Como religiosa, ¿cómo llevas tú en 
el día a día esto de la lógica del deber 
y del don? Supongo que será sencillo, 
o no…

Creo que tiene mucho que ver con 
lo que comentaba antes, cuando 
me acostumbro a las cosas y a las 
personas, cuando doy por supues-
to que tengo techo, comida, forma-
ción, comunidad, personas a las 
que quiero y me quieren, cuando 
doy por supuesto a Jesús y lo suyo 
o mis talentos y capacidades… mi 
vida se mueve desde el deber, más 
bien  desde lo que me es debido. Así, 
puedo llegar a pensar que todo eso es 
normal y natural, que me lo merez-
co… y entonces no vivo desde el don 
y el regalo que todo eso supone, me 
lo acabo apropiando, y la vitalidad 
se apaga y las dificultades y las tareas 
pueden vivirse como una carga y el 
servicio ya no es desde el agradeci-
miento y el amor, sino desde el deber 
y la exigencia ante una misma y ante 
los demás. En el fondo es ir de prota-
gonista por la vida, ¡qué vergüenza! 
Menos mal que Dios suele encargar-
se de hacerme volver al corazón.

U
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Síguenos 
fb.com/gruposanfrancisco

@gruposanfran

gruposanfrancisco.org

Oración comunitaria, jueves 20.30 Capilla
Eucaristía, domingos 20.00h Iglesia

Camino de Ronda 65 18004, GRANADA. Tel.: 958253662     D.I.: GR-1289-92

Hoja de Paz y Bien
La Hoja en internet: www.gruposanfrancisco.org

e-mail: hojapazybien@gruposanfrancisco.org

Grupo de San Francisco
Nº de Cuenta: (ES 11) 3023 0126 9250 4584 7901

CAJA RURAL DE GRANADA

        ...este año también tenemos concurso navideño?
 

¿Te gusta pintar? ¿Quieres ser conocido internacionalmente? 
Solamente tienes que dejar que salga tu vena artística y plasmar en un 
dibujo lo que para ti es la Navidad. Puedes presentar tu dibujo hasta el 
10 de diciembre.  Tienes que enviar tu obra por carta a la dirección que 
está en el pie de página, o por correo electrónico a concursonavidad@
gruposanfrancisco.org  Tu obra puede ser la portada de la tirada espe-
cial de Paz y Bien que saldrá en Nochebuena ¡Ánimo!”

¿Sabías que...

La
 p

e
d
r
a
d
a

Día 4: Formación: Retos y 
desafíos del mundo de hoy a la 
Teología. 20:30h. Principal.

Día 7: Vigilia de la 
Inmaculada

Día 13: Concierto oración 
navideño. 20:30h Iglesia

Día  14: Formación: Arte, 
humor y celebración. (Kike 
Alonso) 10h. Principal 

Día 20: Reconciliación 
comunitaria. 20:00h.

Día 22: Comida solidaria 
en familia. 14:00h. Inscripción 
en sacristía.

Día 24: Nochebuena. Misa 
del gallo a las 23:59h.

ORACIÓN 30 ANIVERSARIO GRUPO
7/11/2013


